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MEXICO :
NUEVOS HORIZONTES EN SU
ECONOMIA Y DESARROLLO

por I. de Felipe y J. Briz

• Artesanía y apicultura
• En el río de las serpientes
• Política y desarrollo

INTRODUCCION

Hay pocos países en el mundo con una
personalidad tan acusada como la de Mé-
xico. País de contrastes, alegría y dolor, ri-
queza deslumbrante y pobreza miserable,
comedia y tragedia, coloridos y sombras.
Fue uno de los países que durante la co-
lonización americana aportó más especies
vegetales y productos al Viejo Continen-
te europeo. También fue la puerta de en-
trada de los nuevos aires renovadores Ile-
gados con el descubrimiento. Exponemos
una serie de pinceladas, fruto de un viaje
apretado por esas atractivas tierras mexi-
canas.

ARTESANIA Y DESARROLLO

La recuperación de actividades artesa-
nales entre la población mexicana, cons-
tituye una faceta más dentro de los pro-
yectos de desarrollo. Esta vez la ruta nos
Ileva por Malinalco, «la población que ado-
ra la flor del zacate». Llegamos al pueblo
en plena Semana Santa. De la vieja igle-
sia colonial sale la procesión del Domin-
go de Ramos. Junto a ella, un antiguo mo-
nasterio franciscano con frescos que nos
reflejan la vida monacal de hace siglos. Sin
embargo en su interior no encontramos
una comunidad de monjes, sino una pa-
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reja canadiense, que hace años se asen-
taron en estas tierras tratando de Ilevar a
la práctica algunos programas de desarro-
Ilo. Mario Carota es un canadiense alto, de
gran corpulencia que nos habla con el en-
tusiasmo de los primeros cristianos sobre
algunas actividades, que ha venido com-
partiendo con su mujer y sus 19 hijos, al-
gunos de ellos adoptados.

De una parte han constituido unos gru-
pos cooperativistas tejedores, que fabri-
can «cobijas» Imantasl muy apreciadas
por los campesinos, y también realizan al-
gunas ventas al extranjero, tanto a Amé-
rica del Norte como a Europa. Existen tam-
bién pequeñas agrupaciones de campesi-
nos que forman unos fondos o cajas finan-
cieras para su autoayuda. Cada cual apor-
ta voluntariamente una cuota, sin percibir
interés alguno ni otras contraprestaciones,
está en la línea que en un tiempo tuvo gran
importancia dentro de la propia doctrina
de la Iglesia, al considerar injusto el cobro
de intereses en los préstamos de capital.
Con esta mezcla de misticismo y entusias-
mo dejamos al matrimonío Carota, en su
refugio del convento, rodeados de cobijas,
con un pequeño ordenador personal que

constituye una muestra disonante de la
sociedad moderna en este recinto tradicio-
nal, de frescos y murales ancestrales.

En la calle, sentados en la acera, una
mujer unta el dedo en atole (bebida dulce
elaborada a base de mafz, trigo y arroz) y
se lo da a un niño apoyado en sus rodillas.

UNA COOPERATIVA APICOLA COMO
INCENTIVO DE DESARROLLO
SOCIOECONOMICO

EI intento de lograr un estímulo para el
desarrollo regional, ha Ilevado a un grupo
de técnicos y líderes a promocíonar la api-
cultura en el espíritu cooperativista. La
cooparticipación de mejicanos (Pedro Are-
Ilano y Willy Smith) y españoles (Francis-
co Horrillo y José Ramón Yag ŭe) está sen-
tando las raíces de lo que puede ser un
amplio movimiento cooperativo apícola
mexicano. De momento la actividad se
centra en los Estados de México y Vera-
cruz.

Dentro del Estado de México, pasamos
por su capital, Toluca, y de allí a Ixtapan
de Oro, el centro cooperativo apícola. Se
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CHICHICASTENANGO: Mercado.

encuentra rodeada de montañas, lo que le
va a permitir una cierta protección de la
temida abeja africana. Desde hace años
se está tratando de controlar la invasión
de esa temible abeja, que viene avanzan-
do por las zonas costeras mexicanas. Hay
un intento de retenerla aprovechando el
itsmo de Tehuantepec, estableciendo mi-
les de bolsas-trampa en los árboles, pero
los resultados son poco fructíferos. Apa-
rentemente sólo las dos cordilleras mon-
tañosas de Sierra Madre, y el frío de las
tierras altas, constituyen las únicas barre-
ras para su penetración hacia el interior.

Ixtapan, es un pequeño poblado a 1.300
metros de altura, con una cierta vocación
dedicada al turismo. EI presidente de la
cooperativa nos cuenta los esfuerzos en
consolidar una población turística. Hay
una zona residencial en torno a unas fuen-
tes termales. La dispersión de pequeñas
aldeas en torno a su iglesia nos recuerdan
paisajes del norte de España. Las calles
empedradas y los soportales tienen un evi-
dente sabor castellano. La conversación
con algunos miembros de la cooperativa
es muy fluida. Ya han iniciado cursos de
aprendizaje apícola y esperan obtener un
producto de calidad que les permita lograr
una marca propia de prestigio y salir al
mercado internacional.

Con cierta amargura nos hablan de in-

tentos fallidos del cooperativismo en es-
ta localidad. Se intentó organizar una in-
dustria textil y un mercado, en terrenos
egidales, pero de ello sólo quedan las
construcciones, algunas de ellas en «obra
negra» todavía. EI motivo según ellos fue
el poner el tejado de la cooperativa antes
que los cimientos. No hubo mentalización
y espíritu cooperativo y la Administración
se limitó a concederles las ayudas. Ahora
la situación es diferente, pues Ilevan ya un
tiempo discutiendo los problemas y crean-
do el ambiente adecuado, de forma que
cuando Ileguen los fondos,^ se comple-
mentarán con su trabajo personal y la in-
tegración de toda la familia.

EL RIO DE LAS SERPIENTES

AI pintar el alba salimos en una barca
a motor, capitaneada por pon Chucho, un
viejo lobo de mar que ahora ha cambiado
su actividad, desde las aventuras marinas
del Golfo de México, hacia los viajes flu-
viales. EI río Coatza-coalcos, tiene una
atractiva leyenda indígena. Hace muchos
años, en las tierras del norte de México,
se apareció un personaje a los indígenas,
alto, de barba larga y canosa. Les comu-
nicó muchos conocimientos básicos y un
buen día desapareció volando por el cie-
lo. Posteriormente regresó por tierras del
Yucatán y el itsmo de Tehuantepec, nave-
gando por un gran río, «nido de serpien-
tes», (Coatzacoalcos en terminología in-
dígena), desapareciendo nuevamente. Los
murales de Diego Rivera en la ciudad de
México recogen algunas escenas de esta
leyenda. La posterior Ilegada de los espa-
ñoles hizo que los identificaran con estos
dioses.

Navegamos de forma lenta contraco-
rriente. A las orillas se observan pequeñas
cabañas de indígenas, fabricadas con ba-
rro, cañas y hojas de palmera. Algunas de
ellas están sobre maderas, elevadas del
suelo. Sin embargo, como nos explica Don
Chucho, a«finales de año el río se pone

muy bravo y tienen que abandonarlo mar-
chándose a las lomas hasta que baja la
crecida. EI pescado suele ser abundante,
aunque la contaminación del río está afec-
tándoles. EI complejo petroquímico de Pe-
mex, ubicado en la desembocadura del río,
hacia Cangrejera y Pajaritos, tiene una in-
fluencia muy nociva en el medio ambiente.

Los indígenas desarrollan actividades
caseras por las orillas, o se dedican a la
pesca en pequeñas barcas o piraguas.
Suelen saludar muy ceremoniosamente.
Después de más de una hora de viaje, Ile-
gamos a un pequeño recodo de un afluen-
te Ilamado Uxpanapa donde se acerca la
barca y saltamos directamente a la orilla.

EI lugar es realmente atractivo. La vege-
tación es exuberante, y abarca a diversas
comunidades de indígenas...

La visita se centra a las comunidades de
Chancarral y Chicapa, ubicadas en una zo-
na pantanosa. Por ello, los lugareños han
construido una serie de sendas elevadas,
con unas pequeñas cercas para evitar el
tránsito de animales por ellas. La peque-
ña expedición tiene que subir por unos
troncos a los que se han hecho unas mues-
cas. Hay una verdadera red de sendas que
ponen en comunicación a las diversas co-
munidades indígenas, agrupaciones de
media docena de cabañas ubicadas en las
lomas. Don Chucho nos introduce al líder
de una de ellas, la de Chicapa. Su nom-
bre es Lauro Sánchez Reyes, de unos 50
años de edad, casado, con 6 hijos. Nos
acoge en su cabaña, construida de barro
y paja y nos invita a una bebida dulzona,
especie de aguamiel que obtienen disol-
viendo el fruto de una planta silvestre. A
la entrada de la cabaña, la hija mayor se
afana en preparar la harina de maíz, que
sirve para la elaboración de las tortillas, ali-
mento muy popular entre la población me-
xicana. En una animada charla nos expli-
ca las actividades habituales de su comu-
nidad: la caza, la pesca, el cultivo de maíz,
papas y fríjoles. Su mujer Ileva la respon-
sabilidad comercial, negociando la venta
de los productos en una «palapa» (mer-
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cado) de Coatzacoalcos, la ciudad ubica-
da en la desembocadura del río de ese
nombre.

Otro de los hijos está preparando un
«Chauchanito», que consiste en envolver
en una hoja de maíz, un poco de carne y
harina amasada de maíz. Estos «bocatas»
se venden con bastante frecuencia en los
chiringuitos mexicanos.

Como obsequio de despedida la familia
Sánchez nos ofrece un zapote mamei, fru-
ta grande y sabrosa. De la corteza del fruto
se obtiene, una vez vaciado, una jícara que
hace las veces de vasija. Con las semillas,
se logra un jugo oleaginoso, que es la me-
dicina natural de estas comunidades pa-
ra combatir el paludismo y la anemia.

Iniciamos el camino de regreso y tene-
mos ocasión de conversar con algunos na-
tivos. Una señora está echando unos ja-
rrones de agua a un grupo de 3 niños com-
pletamente desnudos, que chapotean en
los charcos. Nos Ilama la atención una es-
pesa niebla que sube río arriba. Ante nues-
tra ignorancia de si se trata de una nube
baja, un indígena nos habla de la nube tó-
xica que viene de «la petrolera» y que no
deja crecer el maíz ni las otras plantas por
donde pasa. Don Chucho ha preparado ya
la barca, a la que saltamos desde la orilla,
y corriente abajo nos guía por el río Ux-
panapa, desembocando posteriormente
en el Coatzacoalcos.

NUEVO ESPECTRO POLITICO

México es una tierra de contrastes en
muchos aspectos. Su accidentada geogra-
fía, con dos cordilleras laterales que de-
jan una meseta interior, fue descrita de for-
ma muy patente por Hernán Cortés que
tomó una hoja de papel, la arrugó con la
mano y con ella simbolizó la tierra mexi-
cana. Con dos millones de kilómetros cua-
drados y 80 millones de habitantes es sin
duda alguna el país iberoamericano con
mayor peso específico.

La colonización española supuso por
vez primera una concepción global en la
gran pluralidad de etnias existentes, aun-
que la demarcación de los antiguos lími-
tes mexicanos eran en la época de la in-
dependencia (1821) el doble de lo que aho-
ra queda, a raíz de sus luchas con los ve-
cinos del Norte.

La historia de México ha venido some-
tida a una serie de convulsiones, desde
que en las primeras décadas del siglo ac-
tual, otra revolución acabase con un dic-
tador en el poder. La institucionalización
del sistema político en torno al PRI, ha da-
do un cuño especial a su polftica, que de
forma más reciente está experimentando
sfntomas de apertura desde la Ilegada al
poder del Presidente Salinas de Gortari,
con un estrecho margen de mayoría ab-
soluta. Otros partidos secundarios que ha-
bían estado marginados del poder, están

rehaciendo sus huestes, como es el caso
del PAN y la fuerza cardenista de izquie-
das. Como puntualizan algunos observa-
dores, se ha producido una «reacomoda-
ción en el espectro político mexicano». EI
todopoderoso PRI trata de buscar un cier-
to sistema bipartidista con el PAN (Parti-
do de Acción Nacional, considerado como
de derechasl y con ello abortar el movi-
miento cardenista, que aparece incontro-
lado por el sector del PRI.

La vida mexicana tiene un colorido es-
pecial y en sus actuaciones hay opiniones
de todos los gustos. De una parte la sim-
patía y apertura de sus habitantes es al-
go que salta a la vista, en contraste con
muchas actitudes del viejo continente
europeo. Para muchos de los españoles
que trabajan y conviven allí, la situación
es realmente agradable, por la actitud aco-
gedora y de estima que encuentran en sus
colegas mexicanos. Otros entienden más
difícil ciertas actitudes. Así, un estudioso
sudamericano nos comenta, que el deno-
minador común de la vida mexicana es la
hipocresía, en todos los ámbitos. Cabe
mencionar, a título de ejemplo, que un país
con una inmensa mayorfa de católicos (se
dice que hay un 90% de católicos y un
10% de guadalupanos) tiene una de las
Constituciones mas anticlericales del
mundo. EI no reconocimiento de la Iglesia,
la prohibición de actos públicos, de cole-
gios religiosos o procesiones, no evita que
afloren a diario manifestacíones o hechos
«anticonstitucionales» con la aquiescen-
cia de todos.

En la historia, por ejemplo, existe una
animadversión y, en cualquier caso, un ol-
vido, de Hernán Cortés, personaje que pe-
se a sus posibles defectos humanos fue
el verdadero diseñador de la nación mexi-
cana, en tanto que proliferan monumen-

tos a indígenas y líderes locales. Estas
apreciaciones del colega hispanoamerica-
no no dejan de tener sólidas razones que
todos conocemos.

Comentando estas circunstancias con
un grupo de ilustres mexicanos, en torno
al licenciado Emilio Alanís Patiño nos
muestran aspectos menos conocidos, ta-
les como las publicaciones y referencias
a la época de la colonización, donde se re-
saltan los valores emanados de la mezcla
de razas.

En un jugoso artfculo de Guillermo Mo-
rón en el diario «EI País», bajo el título de
«La soledad de América Latina», se co-
menta que los pol(ticos latinoamericanos
de cualquier pelambre saben ganar elec-
ciones, pero no saben qué hacer con el po-
der, no oyen, no ven, no sienten. Como
contraste nos encontramos con personas
e instituciones abiertas a los problemas
del pueblo, con el único afán de apoyar
a la comunidad y de ayudarles a que ellos
mismos se ayuden.

EL NUEVO RETO DE LA ECONOMIA
MEXICANA

La década de los noventa se inicia con
unos horizontes ciertamente desdibuja-
dos, en cuanto al prototipo de desarrollo
que durante los últimos lustros se ha ve-
nido configurando.

Los vientos de la «Perestroika» han in-
suflado nuevos bríos a las corrientes libe-
ralizadoras y la economía de mercado apa-
rece como la «solución menos mala». Sin
embargo, son todavía muchos los interro
gantes que quedan por resolver, y los paí-
ses en desarrollo se encuentran ante nue-
vas tesituras. México, viene siendo un mo-
delo observado muy de cerca por el mun-
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do Iberoamericano, especialmente en Cen-
troamérica. La «evaporación del Comunis-
mo» elimina una de las alternativas pre-
sentadas por Cuba y pafses, como Nica-
ragua, han reorientado sus políticas, ha-
cia objetivos más pluralistas y democrá-
ticos. También han venido cayendo otros
regímenes dictatoriales del cono sudame-
ricano.

Todo ello nos Ileva a plantear, que la evo-
lución del caso mexicano, puede tener un
impacto muy notorio dentro del área Lati-
noamericana. Es por ello que tratamos de
exponer aquí un marco genérico y algu-
nos comentarios de carácter global.

La economía mexicana tiene unas dé-
cadas de progreso económico, impulsada
en gran medida por los elevados precios
del petróleo, del que es uno de los princi-
pales exportadores. La década de los 70,
supone un verdadero despegue en su de-
sarrollo, con elevados gastos gubernamen-
tales, que posteriormente le Ilevarían a una
voluminosa Deuda Externa. La crisis eco-
nómica mundial, la fuerte inflación y la na-
cionalización de la Banca son algunos de
los elementos más significativos en estos
años.

Con el intento de abordar algunos de es-
tos problemas clave, el Gobierno ha tra-
tado de negociar la Deuda Exterior, redu-
cir los gastos, incentivar la actividad pri-
vada y abrir la economía hacia una mayor
competitividad.

Cabe pensar que el potencial en recur-
sos naturales Ipetróleo, agrícolas, minera-
lesl, una población en fuerte crecimiento
y la vecindad a potencias económicas co-
mo EE.UU., son ingredientes que permiti-
rán resolver los temas pendientes. Hay
que tener en cuenta las grandes reservas
de petróleo, plata, cobre, hierro, plomo.
Agrícolamente hay que destacar los cul-
tivos de maíz, sorgo, trigo, café, azúcar,
arroz y sisal, así como las explotaciones
ganaderas.

Encuadrando la economía mexicana
dentro de los Países en Vías de Desarro-
Ilo (PVD), sí atendemos a la distribución
del Producto Bruto Interno (PBI) (cuadro
n° 1), observamos que, durante 1970-87,
en Agricultura, México pasó del 12 al 9%,
en tanto que la industria y los servicios se
incrementaban, pasando a un 34 y un
57% respectivamente. Como norma ge-
neral se aprecia una disminución, más o
menos acentuada, del sector agrario en
beneficio del resto de la economía.

Resulta también ilustrativo constatar
Icuadro n° 21, la distribución del empleo
en los diversos sectores económicos. En
México durante el período 1950-80, la
agricultura pasó de ocupar un 60% de la
población a un 37%, lo que le sitúa a un
nivel muy inferior al promedio de las eco-
nomías en desarrollo (un 60%). Es eviden-
te el impulso del sector servicios en la vi-
da mexicana.

Resulta asimismo ilustrativa la evolución

Cuadro 1
DisWbutlbd del PBI por gector para determinsdas economfas en desarrollo, 1970 y 1987

(Partidpadbn en porcontajes del vo(or)

Agricultura Industtia Servicios

1970 1987 1970 1987 1970 1987

Ééoooml.. eo dwrionoi u ls 3t 36 IS J9

ArgentinA 12 13 40 ,43 47 44

Brasil' 12 I1 39 38 51 SI

Camerdd 33 24 18 31 57 4S
Congo° 18 12 24 55 SS 33

Rgiptó° 29 21 28 25 42 54
Hong ^Cong 2 0 36 29 62 70

India 47 30 22 30 31 40

Corca; Rep. de 26 11 29 43 4S 46

• México^ 12 9 32 34 55 57
Filipines 28 24 30 33 43 43

Rwanda 66 37 9 23 25 40
Singapur 2 1 30 38 tí7 tí2

Tawgn l6 5 41 44 42 51
Tallandia 28 16 25 35 47 49
Togo 34 29 21 18 46 54
Zairc 16 32 35 33 49 35

^ 1986 en lugsr de 1987.
FUENTE: GATT1985 en luger de 19g7.

Cuadro 2

Distribución del empleo por sectores en determinadss economfas, 1950, 1970 y 1980

(Parte por«ntual)

Agricultura Industria Servicios

1950 1970 1980 1950 1970 1980 1950 1970 1980

Ecooomfas cn dnarrdb: 76 66 60 9 13 IS 15 20 25
Argentina 25 16 13 32 34 34 43 49 53
Brasil 60 45 3t 17 22 27 24 33 42
Camerún 92 83 70 3 5 8 S I1 22
Congo 69 65 62 ]0 11 12 21 24 26

Egipto 60 S2 46 12 Ití 20 27 32 34
Hong Kong 12 4 2 56 55 SI 32 41 47

India 78 72 70 B 13 13 13 16 17

Corea, Rep. de 77 49 36 6 20 27 ]7 31 37

• México tí0 44 37 17 24 29 23 32 3S
Filipinas 67 SS 52 12 16 16 2I 29 33
Rwanda 96 94 93 2 3 3 2 4 4

Singapur 8 3 2 20 30 38 7l 66 6]

TaiwSn S6 37 20 17 28 42 27 35 38

Thailandia 86 80 71 3 6 10 ll l4 19

Togo 82 77 73 7 9 10 II I4 17

Zaire 87 79 72 7 10 13 6 11 16

Pafses desarrolladoe: 28 13 9 34 37 35 37 50 57

BElgica•Luxemburgo 12 5 3 50 4S 36 37 51 61

Canadá 20 8 S 36 30 29 44 62 65

Francia 31 14 9 35 39 35 34 47 56

Alemania, Rep. Fed. de 23 8 6 43 48 44 34 45 50
Italia 44 19 12 3l 44 40 25 38 48

]apbn 49 20 11 24 35 34 27 46 SS

Pafses Bajoa 18 ^ 7 6 36 39 32 46 54 63

España 50 26 17 25 38 37 25 36 46

Reino Unido 6 3 3 49 45 38 45 52 59

Estados Unidos 12 4 4 37 32 31 51 63 66

F^enr^: orr.

en España, donde los servicios ocupan el
46% frente al 17% en agricultura, cifra
significativamente inferior a comienzos de
la década de los 90.

EI comercio exterior es otra de las pie-
zas clave en la economía mexicana. Co-
mo puede apreciarse en los gráficos co-
rrespondientes, el comercio de mercancías
de Latinoamérica sufre un bache signifi-
cativo a mediados de la década de los 80
con una recuperación en 1987 y 1988.

Los productos agropecuarios suponen
aproximadamente, una tercera parte del
total de las exportaciones (cuadro n° 31.
Tomando como base el año 1980 resulta
significativo el bache en 1985 (83%) en
cuanto al valor, en tanto que el volumen
se habrá incrementado (106%) lo que
muestra la caída de precios.

En todo caso, (cuadro n° 41 la produc-
ción agraria ha tenido un crecimiento sos-
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Cuadro 3

Comercio de mercancías de América Latina,
;988
(Miles de millones de dólares y porcentajes)

Exporta- Importa-
ciones ciones

Valor

Porcentaje del comercio
mundial de mercancías

Variacibn anual, 1988

Variacibn media anual, 1980-88

Gráfico 1

Evolucl0n dsl comsrelo ds mercancfas
ds Amérlea Latlne, 1880-88

(Mfles de millonea de dólares)
-130

^ " /
1 ^

^
1\ Importacione^ ^ ^

^^

! , ^ ^ .__i__ , ^. I

1980 8/ 82 83 84 85 86 87 1888

Gráfico 2

Pertlclpaelón ds Ambrlu Latlna sn sl
eornerelo mundlal de rnereane(es,1980^88

(Porcentaje del valo^

8

3

;p

-' 1

I-_^._^. ---'--'- i _l-L.-J

1980 81 82 83 84 85 86 87 1988

122 108

Comercio de mercancfas de América Latina, por
grandes grupos de productos, 1980 y 1987
(Partes porcentuales, en valor)

Exportaciones

1980 1987

31'rz 32

SOIh 31

17 36

Importaciones
(f.o.b.)

1980 1987

Productos agro- 12 10'h
pecuarios

Productos de las in- 271h 19
dustrias extractivas

IvÍanufacturas 58'h 67'h

Now: La suma de los porcentajes no es igual a 100 debido a las
exportaciones e importaciones de productos n.e.p.

tenido, hecho que no ha ocurrido en el sec-
tor de industrias extractivas.

Dentro del contexto mencionado y du-
rante el período 1970-87 ( cuadro n° 51,
la economía mexicana acusa un fuerte
descenso en las exportaciones agropecua-
rias, que apenas Ilegan al 9%, en tanto
que los combustibles pasan de un 3 a un
60%. Esta fuerte dependencia del merca-
do petrolífero, explica la sensibilidad a la
evolución de los precios en dicho sector.
De la tendencia alcista iniciada en 1973,
se alcanza un máximo en 1981, para caer
progresivamente a lo largo de la década
de los 80.

Finalmente y como punto de referencia
en el comercio internacional, hay que se-
ñalar que en 1988 Icuadro n° 6), México
se encontraba en el puesto 22 de las ex-
portaciones, con una participación del
1,1 %.

Puertas adentro, los responsables de la
economía mexicana tratan de adoptar me-
didas estabilizadoras compatibles con la
modernización e innovación. EI dar un
margen de confianza y seguridad en el fu-
turo, permitiría la entrada de capitales ex-
tranjeros, especialmente de sus vecinos
del Norte. Hace apenas unos meses, algu-
nos medios de comunicación se hacían
eco de la posibilidad de crear un Mercado
Común de México con EE.UU. y Canadá.
Sin embargo, dada la situación política, so-
cial y económica, al menos por el momen-
to, se considera una utopía. Lo que si pa-
rece cierto es que una intensificación en
las relaciones económicas exteriores pue-
de ayudar a recuperar ia crisis mexicana.

En mayo de 1989 se estableció un Plan
Nacional de Desarrollo, tratando de recu-
perar los estratos más bajos de la socie-
dad. Se estima que unos 20 millones de

Cuadro 4
Ezportaciones mundieleŭ de mercancfas, precios, produccibn y producto interno bruto, 1980-88

(Miles de millones de dólares e (ndice; 1 980 = 100)

1980 1961 1982 1963 1984 1985 1966 1987 1988

Exportaciones mundiales

Valor
Total I.031 2.OOl 1.878 1.BJ9 1.942 1.963 2.164 2.530 I.800

Agricultura 299 295 273 269 282 268 298 340 390
Industrias extractivas 569 551 490 448 445 425 336 365 370
Manufacturas 1.108 1.102 1.066 1.074 1.159 1.215 1.466 1.750 2.050

Valor unitario
Total 100 98 94 89 86 BI 89 100 105

Agricultura 100 95 B8 86 87 83 93 102 111
Industrias extrectivaa 100 10"7 101 94 90 87 65 66 63
Manufacturas 100 96 94 90 88 87 101 114 121

Volumen
Totil 100 101 98 101 110 114 119 12S 13S

Agricultura 100 105 104 104 107 106 105 112 118
Industrias extractivas 100 90 85 84 88 87 95 97 103
Manufacturas 100 104 102 107 119 125 130 138 152

Produccibn mundial de mercanctas

ToW 100 101 99 101 10g 111 11^ 117 127
Agricultura 100 ]04 107 107 112 115 116 116 117
Industrias cxtractivu 100 93 87 66 87 88 92 93 98
Manufacturas 100 101 99 101 109 113 117 122 130

BIP ral dd muodo 100 10) 103 106 110 114 117 121 127

FUENTE: GATT
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Cuadro 5

Composición de las exportaciones de mercancfas de quince pafses tWertemente endeudados, 1970,
1980 y 1987
(Parte porcentual en vdor)

Productos de las
Productos Combµstibla industrias extractivas

ManulaMuras
agropecuarios distintos de loa

combustióles

1970 1980 1987 1970 1980 1987 1970 1980 1987 1970 t980 1987

Argentina 85 71 tí5 1 4 1 1 2 2 13 23 32
Bolivia' 4 11 4 88 62 46 S 24 50 3 3 0
Brasil° 75 50 40 1 2 6 10 9 9 14 39 45
Chile` 8 25 38 0 1 0 88 64 53 4 10 9
Colombia 81 77 46 10 3 33 1 0 0 8 20 2l
Ecuador' 97 34 30 1 63 70 1 0 0 1 3 0
• Méxicob 49 15 9 3 67 60 16 7 4 32 11 27
Perú' 49 20 22 l 21 27 48 43 40 2 16 11
Uruguay 79 61 55 0 0 0 1 1 0 20 38 45
Venezuela 2 0 ... 91 94 66 6 4 ... 1 2 ...
Philipinas` 70 42 32 2 1 1 21 21 ]0 7 36 57
C6te d'Ivoire° 92 86 80 1 4 10 1 0 0 6 10 10
Marruecos 57 31 31 0 5 3 33 41 18 10 23 48
Nigcria° 37 4 2 58 95 97 4 0 0 1 1 1
Yugoslavie 26 18 l3 1 3 2 13 7 7 60 72 78

• 19a4.
° 1985.
` 1986.
Nor°: No se han ajualado los dalos de MExico respeao del comerwo de las induatriu maqril°dorar.

FUENTE: GATT

Cuadro 6

Prtncipale^ Zxpottedótes e im^iortadotes en el comerdo mundtal de mercanctas, 1988

(Miles de millones áe tldlard y porcenta)es)

Exportadona Ímportadones

Poaidbn 1988 Poaiddn 1988

1978 1988 Valor Partid- 1978 1988 Velor Partici-
padOn padón

2 1 Alemanla, R. F. de 323 11,2 1 1 Eatadoa-Unidos 4tí0 15,4
1 2 Estadoa-Unidos 322 11,1 2 2 Alemania, R. F. de 251 8,4
3 3 lapón 265 9,2 S 3 Reino Unido 189 6,4
4 4 Franda 168 5,8 4 4 lapón 187 tí,3
S S Reino UNdo 143 5,1 3 S Fnncia 179 6,0

6 6 Italia 129 4,S 6 6 Italia 139 4,6
9 9 Canadá 117 4,0 10 7 Canadf 115 3,6
7 8 URSS 111 3,9 8 8 URSS° 107 3,6
8 9 Pa(sea-$a)W 103 3,6 7 9 Palses-Bajoa 99 3,3

10 10 BElgica-LUxemburgo 42 3,2 9 10 BElgia-Luxemburgo 92 3,1

27 11 Hong Kong• 63 2,2 23 11 Hong Kong° 64 2,2
20 12 Corea, Rep. de 61 2,1 12 12 Espalla 61 2,0
21 13 Taiwán 61 2,1 11 13 Suiza 56 1,9
12 14 Suiza 31 1,8 29 14 China 55 1,8
14 15 Sueda 50 1,7 19 15 Corw, Rep. de 52 1,7

33 16 China 48 1,6 30 16 Taiwfn SO 1,7
18 17 Espaha 40 1,4 12 17 Sueda 46 1,5
31 18 Singepur 39 1,4 24 18 Singepur` 44 1.5
22 19 $rasil 34 1,2 16 19 Australia 36 1,2
13 ZO Auatralla 33 1,1 15 20 Auatria 36 1,2

23 21 Austria 31 1,1 34 21 MExico° 27 1,0
' 40 22 MEsico° 31 1,1 17 22 Rep. Dem. Akmana° 27 0,9

24 23 Dinemarca 28 1,0 ZO 23 Dinamarea 27 0,9
16 24 Rep. Dem. Alemana 28 l,0 26 24 Cheooslovaquia° 24 0,8
25 2s Chernslovsquia 2s o,9 ze 25` Noruega z3 0,8

Total 2.398 83,3 ToW > 2.146 81,8

Todo d mundo 2.880 100,0 Todo d mando 2.990 100,0

' Con indusidn de comidenbla teexportadooes.
° Imponacionos t.o. b.
` Con inclusidn de considonbles impona8onea psn reexportaddn.
° Con inclusWn de lu atlmaciona wbrc. ln corrkola eomereiata que paaan por mnas de elaboracidn.

FUENTE: GATT

mexicanos viven en situación de extrema
pobreza, lo que constituye un verdadero
barril de pólvora. Para remediarlo en lo po-
sible, el Gobierno puso en marcha el Pro-
grama Nacional de Solidaridad ( Pronasol),
con un presupuesto para 1989 de 1,6 bi-
Ilones de pesos, centrando sus acciones
en proyectos de apoyo a las comunidades
más pobres de zonas indígenas, semiári-
das y cinturones de pobreza de las gran-
des ciudades.

En un «Análisis de la Realidad Nacional
1990» Ilevado a cabo por el Centro Tafa
Vasco de México, se comenta, como el
Pacto para la Estabilidad y el Crecimiento
Económico IPECE) acordado en 1988 en-
tre la Administración y los administrados
lempresarios y obrerosl, se intentan man-
tener las coordenadas básicas marcadas
anteriormente centradas en la lucha con-
tra la inflación. Ello Ilevó a tratar de con-
trolar los «precios clave» de bienes y ser-
vicios del sector público, los salarios, el ti-
po de cambio, etc. En 1989, el incremen-
to de precios al consumo fue del 19,7%,
frente al 159% de 1987, lo que muestra
evidentemente el esfuerzo realizado.

Existe una reactivación de la economía,
cuyo crecimiento se situaba en 1989 en
el 2,5%, y en apenas en dos décimas su-
peraba al de la población (2,3%). Como
se sabe, México es uno de los países más
prolíficos del mundo, lo que le está Ilevan-
do a una situación problemática, de aco-
modo de la población, unido a las fuertes
corrientes migratorias hacia las grandes
urbes, como la ciudad de México. Otros
datos de interés son la expansión de la in-
versión privada lun 16% en relación a
19881, el consumo privado ( lo hizo en un
3%1 y el comercio exterior, ya que las ex-
portaciones alcanzaron un crecimiento del
4,3%, en tanto que en 1988 lo hacían en
el 1,5%.

Como contrapartida, la inversión públi-
ca disminuyó en 1989, alcanzando ape-
nas la mitad de lo realizado en 1982. Este
intento de reducir el gasto público conlle-
va aspectos positivos y negativos. Si bien
los primeros apuntan a un compromiso an-
tiinflacionista, los segundos suponen un
parón en muchas empresas con apoyo 0
participación estatal.

EI análisis sectorial muestra en general
un estancamiento productivo del sector in-
dustrial con una utilización media del 70%
de la capacidad instalada.

En el comercio exterior, la balanza co-
mercial en 1989 era negativa en 209 mi-
Ilones de dólares. Uno de los puntos cla-
ves en las relaciones exteriores viene sien-
do la renegociación de la Deuda Externa.
México es uno de los países más afecta-
dos en ese área.

Finalmente hay que decir que la agricul-
tura tiene un comportamiento claramen-
te pesimista. EI crecimiento en el período
1983-87 apenas Ilegó al 1,3% y durante
1988-89 bajó un 1%.

AGRICULTURA-273



EXTRANJERO
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Cuadro 7

Cartera total de las inversiones extrar^jeras dfrectas en xrvlclae entrada en algueaa economtag
receptoras

(En miles de millones de dólares y en porcentajes)

Vslor Participacibn de
I^

Año Inversibn
extranjera

direMa total

Ioveraibn
extnnjera

directa en aervl-
cioa

aetvicioa en la
invenibn extran-

jen
directa total

_ (%)

Algunos patees desarrolladoe

Auatrelia 1973 9,2 4,1 43
1983 16,3 7,7 47

BElgica 1970 2,3 0,2 10
19RI 6,4 1,1 17

Canad9 1973 36,8 9,0 23
1984 63,2 18,2 29

Francia' 1980 21,2 7,8 37
1985 14,4 9,1 63

Alemania, Rep. Fed. de 1976 31,3 ]0,4 33
1985 40,5 18,7 46

Italia 1974 8,4 2,7 32
1983 16,6 6,2 40

Japbn 1973 1,5 0,3 IS
1986 7,0 2,0 29

Patses Bajos 1973 7,4 2,1 28
1984 18,2 7,8 43

España 1975 2,5 0,5 22
1984 6,8 2,1 31

Reino Unido° 1971 13,6 1,3 11
1984 S1,3 17,8 35

.:^tados Unidos` 1974 26,3 I1,5 43
1986 209,3 ^I11,2 S3

Algunoa pa(sea en desartollo

Argentina ° 1981 2,4 0,6 23
1983 3,1 0,9 26

Brasil 1971 2,9 0,3 16
1985 23,7 3,6 22

Chile 1973 0,4 0,1 27
1983 2,0 0,7 3J

Egipto I979 7,0 4,0 57
1984 14,9 6,7 43

Indonesia` 1977 2,9 0,3 I1
1985 6,4 0,7 10

Corea, Rep. de 1980 1,1 0,3 23
1986 2,2 0,7 27

Malasia^ 1972 0,7 0,2 37
1984 2,9 1,2 40

" México 1971 3,0 0,6 19
1981 13,3 3,2 23

CHICHEN /TZA.
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